
MJM. 5 . )  MONTEVIDEO, 3 DE SEPTIEMBRE DE 1834.
Aviso de los E dttohesJ)^’  Este papel 

se publica por la Imprenta de les A M I- 
G Ó S  en las lardes te los dias Miércoles 
y Sobado de rada semana: sevende y se ad
miren suscripciones ú él en el mismo estable
cí ¡ruto, Calle de Sun Luis fren te tí la ba
t e r í a  de S . Pascual; en el Muelle, casa de 
1). Manuel Gradia: en la librería de 1) J a i
me Hernández Calle de S. Gabriel A. 63: en 
l a  tienda esquina de D. Domingo González 

p;all t ,rJro. A  tunero suelto— Uu real.

DO C U M EN TO S O FIC IA L E S.

ILMO Y F.XMO S r.
TTe recibido la. nota que V E. me diri

gió en 3 del corriente, asi como la que es 
dirijida al limo, y Emo, Sr. Presidente de 
e.-ta Provincia: la cual hice seguir inmedia
tamente a su destino y luego que ine llegue 
la contestación será sin demora puesta en 
manos de V’. E, pudiendo desde luego ase
gurar á V. E. que ella ha de serle satisfa- 
toria, y aun ¡he persuado (jue el referido Sr. 
Presidente ha de presentarse en esa frontera 
á fin de oponer de una vez termino á los 
motivos que liaren el objeto de las redama
ciones de V. E. Entre tanto es de mi deber 
afamar á V. F. que el Gobierno de S. IvI. 
Imperial no tiene la menor parte en los acon
tecimientos que han ocurrido, antes por el ¡ 
contrario acaba de dar las mas terminantes 
ordenes para que sean procesados todos sus 
subditos, que hayan tomado parte ó se ha
yan unido al anarquista Lavalleja: y por 
aviso de la Secretaria de Estado dé los ne- j 
gocios de la .Justicia de 18 de Junio proxi- 1 
mo pasado expulsar del territorio Brasilero 
á todos los emigrados Orientales que abusan 
do de la generosa hospitalidad que se les ha 
prestado procuran compremeternos con el 
Gobierno de ese Pais. Yo espero que V.
L. por esta vez quedará convencido de la 
lealtad y franqueza del Gobierno Brasilero 
el cual solo desea conservar la mejor armo
nía con el Estado Oriental. Dios Guarde 
á \  . E. muchos años. Cuartel General en 
Pagó 14 de Agosto de 18;54.

Sebastian Bárrelo Pereira Pinto. 
fino y Exino Sr. D. Fructuoso Rivera 

Presidente del Estado Oriental y General en 
Gefe de su Ejercito.

l a  r e v i s t a .
MONTEVIDEO MIERCOLES 3 DE SEPTIEMBRE.

L a probabilidad db un rompimiento 
con el Imperio vecino difundió de tal 
modo la alarma en todo el territorio de. 
la Repúblieíi, qué ya no se pensaba
liirtS l|UC t  il v lu c  T i | -  ̂ ,

petradas por un bando desorganiza
dor. Los ciudadanos celosos del lic
uor nacional, y prontos á defender sus 
hogares hasta el ultimo trance, solo 
aguardaban el llamamiento de la au
toridad para volar á enrolarse en las 
lilas de los veteranos de la indepen
dencia; y todos se complacían con la 
esperanza de reeojer nuevos laureles 
en el campo del honor. La guerra 
provocada bajo tales auspicios favore
cería inevitablemente á nuestras armas: 
pero cuantas familias no quedarían su- ¡ 
midas en la horfandad! ¡Cuantas lá
grimas amargas no regarían constan
temente su luto por la pérdida irrepa
rable de nuestros valientes sacrificados 
en las aras de la Patria!

Obligados ú vivir bajo u« sistema 
de violencias y de viscisitudes, los hor
rores y las vejaciones irían en aumen
to: la paz y la abundancia nos aban
donarían; ó reemplazadas por la discor
dia, tendríamos que deplorar la mise
ria, v todos los males consiguientes. 
Pero otra perspectiva mas halagüeña se 
ofrece' ft nuestra contemplación. L a  
Corte del Brasil dista mucho de apro
bar las depredaciones que lian tenido 
lugar en nuestro territorio, y ha dic
tado providencias eficaces para repri
mir los desmanes de los demagogos.

empeñados en agitar reacciones, y en 
precipitar á ambos países a una con
flagración general con la esperanzado 
medrar en él desorden y en el valída
la ge.

Las órdenes terminantes de la Re
gencia a todas las autoridades locales 
del Continente frustrarán las miras de
-Tog 1* _cOTieblidaiYt 11 1 tlS ve-
lat iónos de amistad v  buena inteligen
cia que deben reinar, asi entre las na
ciones, como efitre los particulares.

La República ha recibido igualmen
te nuetas protestas de la decisión del 
Gabinete del Brasil de hacer los mayo
res esfuerzos para no dar motivo algu
no de quejas, y para que la paz no 
vuelva ú ser turbada. Estas disposi
ciones amistosas nos hacen esperar 
Confiadamente que no se repetirán los 
excesos pasados, y que nuestros veci
nos fronterizos tendrán epte respetar
nos, per no incurrir en los reproches 
justos y merecidos dé su Gobierno, ó 
por no comprometer á sus inermes y 
pacíficos compatriotas á ser victima de 
iguales ó mayores represalias.

Creemos del mismo modo, que no ca
recen de fundamento las medidas ener- 
jicas que ha tomado aquel Gobierno 
contra sus subditos refractarios á fin de 
quitarles el poder  ̂de dañar, que es uno 
de los medios preventivos para reprimir 
los atentados de que basta ahora liemos 
sido frios espectadores, pero cuya repe
tición no la presenciaríamos con la mis
ma impunidad.

Estos antecedentes comprobados por 
infinitos actos de toda notoriedad, nos 
autorizan á asegurar que ha llegado la 
época de pensar exclusivamente en



echar mano de los elemento* de prospe
ridad capaces de obrar la regeneración 
y  la \ entura de la República, y que 
solo pueden germinar u la sombra del 
orden v de la paz. Ocupados exclusi
va, neme de dar á las instituciones esa 
fuerza mora!, indispensable en toda .so
ciedad bien organizada, lograremos de
mostrar la excelencia del sistema guber
nativo que hemos sellarlo con torrentes 
de sangre; y liaremos efectiva ¡a máxi
ma proclamada en el m n o  muíalo, que 
los palaciegos miran romo una quime
ra revolucionaria; es decir: la existen
cia d é la  IGUALDAD DE DEKECllOb V OBLI
GACIONES.1...

Para el logro de tan lisonjeras espe
ranzas liemos .adelantado mas de lo que 
parece, puesto que ; ni en la iii'am ia 
1¡- mos salvado ia bafn ¡a <¡ue nos epu- 
lir.au las prcc • ;p:vioues. y los hábitos 
contraidos en urna larga ser ' <!•* años 
pasados en la ? • vi lumbre, y tes lie
mos encontrado co no y u' en auto con 
sobrada experiencia j ara caí.ar lo dos 
neollos igualmente i'mc-ao.; ea <¡ ic han 
ene diado las líepfib'ieas lieri.ianas. ( 'on 
nuestros esfuerzos nos liberiamos del 
S vlla de la tiranía extranjera, \ afuer- 
55i le pendencia y m > leracioa sa'i:n •- 
felizmente del (Jharybd¡s d la anar- 
(|uia. ¿Que mas puede esperarse de un 
pueblo que aun solo cuenta cuatro a ¡jos 
de existencia política! ¡Cuantas nacio- 
n -s que ostentan con orgullo su civili
zación no tr&cnrt-m vii nj i .1 ida su
erte jiorleT venturoso pórvenir que nos 
está deparado!

Sin embargo, no nos alucinemos con 
tan halagüeña perspectiva. Si quere
mos preservarnos del azote délos tras
tornos polit eos, meditemos con caima 
en lo< verdaderos intereses de la patria: 
on loaremos nuestro estado de prosjie- 
ridid cort el aspecto calamitoso que 
ofrecen los pai-u -s, oh que todo se sa
crifica al espiro.a de partido, y en que 
solo ¡muera el desorden v la confusión.

Si los Rueños patriotas deben juzgar
se por sus actos ¡que ejemplos lucidi- 
si .ios nos ofrece la historia antigua de 
desprendimiento y amor á la patriad 
¿QuiPnno admirará la grandeza de ani
mo de aquel griego que lejos de creer
se agraviado ]>or no haber sido llaina- 
( o al servicio de la República, se felici
taba con todo el júbilo de una alma 
generosa y entusiasta de que hubiese 
trescientos ciudadanos mas acreedores 
q ie él á la confianza publica]

De! misino modo deben cesar las as
piraciones particulares, y sacrificarlas 
al único Ídolo que importa tener siem
pre presente como verdaderos republi
canos* y como buenos ciudadanos: la 
patria es la deidad, que nos brinda ima 
iterada de venturas y de delicias; con 
t.a que le tributemos constantemente 
i.u vti as adoraciones, y las puras ofren

das del amor á nuestros compatriotas, 
v de respeto y sumisión á las leyes y á 
los magistrados.

E l Gobierno por su parte lia dado 
pruebas inequívocas de que está pene
trado de sus deberes, y que conoce per
fectamente la senda que lia de seguir 
para llenar dignamente las funciones de 
su alto ministerio. A  pesar de no po-

! der desatender atenciones de un orden 
superior, no lia perdido medio, ni econo
mizado sacrificio j>or crearse recursos I 
con quehacer frente á las exijeqtias, y 
con que reparar las brechas profundas 
abiertas al crédito y á las instituciones.

», C'arciu .es .
Futre los artos públicos que arre.litnn el 

ref' de la autoridad ocupa un lugar dístiu- 
guido rl derroto reglnhirntario de las cárceles,

¡ j  c u y a  e x i s f c n c i a  e n  > u  f o r m a  a c t u a l  e s  i n c o n i -  

p f i t d d e  c o n  n u e s t r a  e x i . - t e r . c i a  p o l í t i c a ,  y  u n a  

d e  l a s  i n a s  f e a s  m a n c h a s  d e  n u e s t r o  s i s t e m a  

a d m i n i s t r a t i v o .  I  n  ( o  b i e n i o  q u e  m a r c h a  

r o n  l a -  l u c e s  d e l  s i g l o  n o  p e d i a  d e j a r  d e  

c i  n t r a e r  s u  a t e n c i ó n  á  u n  o b j e t o  d e  l a  m a y o r  

t r a s c c n d e h c i a .  F - t  v m e j -  r a  s e r á  f e c u n d a  e n  

r e s u l t a d o s  v  e i e r c e r á  u n  h e n i  f i c o  i n f l u j o  e n  

l a  t n o i . d  p ú b l i c a ,  ( ¿ t  e x p e r i e n c i a  d e  m u 

c h o s  s ; - l o s  h a  d c m o s t r a d i )  q u e  l a  c á r c e l  e s

S
u n  c a s t i g o  i n m o r a l  p r o p i o  d e  e s  l a v o s .  y  q u e  

! s i  l o  p u d o  h a l l i i r  s u  o r i g e n  e n  u n a  l e g i s l a c i ó n  

h ú r b n i n ,  o c u p a d a  e x c l u s i v a m e n t e  e n  v e n g a r  

á  l a  s o c i e d a d  a g r a v i a d a ,  s i n  o c u p a r s e  d e  p r e 

v e n i r  l a  r e p e t i c i ó n  d e  l o s  a c t o s  v e d a d o s ,  o  d e  

c o r r e g i r  a l  q u e  p o r  e r r o r  ó  p o r  f a l t a  d e  d i s 

c e r n i m i e n t o  ¡ m  u r r i a  r n  l a  p e n a  c o r r e s p o n 

d i e n t e  á  l a  o f e n s a  c o m e t i d a .

L o s  e s c r i t o r e s  f i l o s ó f i c o s  h a n  t r a z a d o  l o s  

i n c o n v e n i e n t e s  \  l a  b a r b a r i e  d e  l u s  p e n a s  i n 

f e r n a n t e s ,  l o g r a n d o  d e s t e r r a r l a s  d e  a l g u n a s  

n a c i o n e s  q u e  c o n v e n c i d a s  d e  s u  o d i o s i d a d ,  l a s  

h a n  b o r r a d o  d e  s u s  c ó d i g o s ,  ó  h e c h o  c a e r  e n  

« l e s u e f t i d .  J a i  p e n a  i l e  p r e s i d i o ,  m u y  s e m e 

j a n t e  á  l a  e x p o s i c i ó n  á  l a  v e r g ü e n z a ,  l o  e s  

a l g o  m a s  e n  S u s  e f e c t o s  m o r a l e s .  El d e s 

g r a c i a d o  q u e  l l e v a  c o n s t a n t e m e n t e  l o s  s i g 

n o s  d e  s u  d e g r a d a c i ó n ,  , - e  h a b i t ú a  ú  a r r o s 

t r a r  l a s  m i r a d a s  d e l  p ú b l i c o ,  y  n o  e s  f á c i l  

q u e  u n a  e s p o s i c i o n  c o n t i n u a  s e a  e l  r e m e d i o  e f i 

c a z  d e  e s t i r p a r  e l  a r r e p e n t i m i e n t o ,  y  a r r a i g a r  

e s a  p r o f u n d a  i n d i f e r e n c i a  á  q u e  h a  s i d o  r e d u 

c i d o  e n  s u  e s t a d o  d e  a b y e c c i ó n  y  d e  m i s e r i a .

Estos males no serian tal vez de tanta 
gravedad si el reo careciese enteramente de 
todo sentimiento honorable: pero supongamos 
á un joven arrastrado al presidio á purgar 
algún delito? ¿Cual será el resultad > del ro
ce y trato intimo con otros criminales ence
nagados en h>s vicios? i.a respuesta es muy 
sencilla: esta pena, que se propone corregir 
una falta, es desproporcionada á la ofensa; y 
de un ciudadano que por otros medios blan
dos podría volver al camino de que se había 
estraviado se convierte en un ser corrompido 
y perverso. ¿Podrá convenirnos la existen
cia de semejante pena, cuando la República 
debe tratar de mejorar las instituciones, y 
de acercarlas á la perfección moral?

Convencido el Gobierno de la exactitud de 
estos antecedentes no trepidó un solo instan
te de valerse de sus facultades y medios para 
convertir á nuestras cárceles en verdaderas ca
sas de corrección, proponiéndose en el decreto 
de esta referencia tres ob jetos que deben ser su 
fin primordial: 1. c morijerar á los delincuen
tes : 2. = mitigar los males y privaciones de 
la pena de prisión : 3. c hacerles sentir la ne
cesidad de emplearse utilmente en algún jé- 
r.ero de industria. F.st-is varios extremos for
marán el asunto de nuestras observaciones 
de los próximos números para coadyuvar á las 
miras filantrópicas de la autoridad. A o <1 he
mos pues, mostrarnos indiferentes, y -i echar una 
mirada compasiva á aquellos asilos de la miseria 
y de la humillación hasta ahora sumidos en 
los vicios y en la degradación, y que una ma
no hábil se propone convertir en otros tantos

fulleros de industria. Cpnvenciúoa, pues, de 
la irnp irta io: i del decret > del 21 de Ago-to, 
que inserta mus en el número 2, procuraré mus 
demostrar su utilidad en la forma indicada, y' 
nos extenderemos á hacer algunas indicacio
nes para que tan lx n ’fico proyecto surta 1>8 
efectos apetecibles, y se le dé toda la latitud 
que es de esperarse, luego que se nunu nteti 
los recursos y las facultades del Erario.

M e m o r i a «  d e l . L o r d  B v r g n  

Este hombre celebre llevaba un (ba
rio, en el cual escribía cada noche las 
impresiones que durante el dia le ha
bían conmovido mas. F.n él os donde 
se manifiesta su alma bajo las faces mas 
c-.traordiiianas y variadas, cea sus per- 
jdegiuadesy sus accesos de melancolía y 
de alegría mordaz, sus sublimes aspira
ciones por la gloria ; eu una palabra, 
allí se retraía toda entera. Losaeou- 
teeimiv.dos y ios hombres se reflejan 
en esta imaginación movible, despertan
do ideas é imágenes que casi nunca aca
ba. pero que su energía l ace adivinar. 
En t ! se cm uentran todos los matices 
del estilo, desde el mas sublime hasta el 
inas trivial. Tin fin. este diario es, en* 
tre todas sus obras, aquella donde pue
de estudiarse mejor el carácter del hom
bre y del poeta. Copiamos algunos tro
zos de esta obra original, no esuojidos, 
sino tomados á la casualidad.

Si \o hubiera principiado este dia
rio hace di.\: años, y lo hubiese segui
do con exactitud!!! ¡oh!....demasiadas co
sas hay en él que no quisiera yo recor
dar. Ademas, he particinado dp las 
qué se llaman placeres d éla  vida, y he 
visto en Europa y Asia mas de lo que 
necesitaba para mi felicidad. Dicen 
que la virtud se recompensa a s í misma 
A  la verdad, ella debe recompensarse 
bien por los trabajos que nos dá. A  los 
’25 años de edad, cuando se ha pasado 
ya la mejor parte de la vida, debería 
uno ser alguna cosa; ¿y que soy yol 
Xa da mas que un hombre de veinte y 
cinco años y algunos meses. ¿Que he 
visto? E l mismo hombre en todas par
tes; sí, y en todas partes la misma mu- 
ger. Que me dén un mahometano que 
nunca haga ¡neguntas, y una hembra 
de la misma ralea que nos ahorre el tra
bajo de hacerlas. A  no ser jior esta 
peste, e.-ía fiebre amarilla, y esta demo 
ra de Xvustead, me hallaría ahora por 
segunda vez á orillas del Euxino. S i  
puedo librarme de la última dificultad 
poco cuidado me dá el contajio ; y, á to
do trance, estaré allí por la primavera 
con tal que antes no me case ó descase 
alguno. Quisiera que este alguno luc
ia ....á fé nna, que no se lo que quisiera.
E s cosa particular que nunca haya vo 
deseado con ahinco una cosa que no la 
lmya conseguido, y que no me Imyaar 
rcjientido después. Voy simulo de la 
opinmn de los antiguos magos que dé
chut que no se debía pedir sino para la 
nación, y no para el individuo; pero so-



gun mis principios, esto no seria muy 
patriótico.

Dejémonos de reflexiones. Veamos!
■— Anoche concluí á Zidcika, mi secun
do cuento turco. Creo que esta com
posición me ha evitado la muerte, pues 
ñola emprendí sino con el fin de apar
tar mi imaginación de la memoria de
A ... ¡Nombro querido y sagrado, queda
oculto para siempre!

A  lo menos, ahora mismo, mi mano 
temblaría si lo escribiese. Esta tarde 
quemé las escenas de la comedia que 
habia empezado. Me dan ganas de ar
rojar una novela, ó mas bien un c-uen- \ 
to en prosa; pero, ¡oh Dios!— ¿Qué no
vela podría igualar á la realidad?

Quceque ipse.............. vidí
Eí quorum pars magna fui.

ID y vino á verme Enrique líyron con ; 
mi primita E l iza. Crecerá para ser 
una hermosura y un azote; pero entre- ! 
I ¡to, es la nina mas hechicera que he 
a . o. Bus ojos son pardos oscuros y j 
s.ci cejas negras y largas corno las a i ¿es j 
de un cuervo. Pienso que es aun más 
linda que mi sobrina Jeorgina, y sin 
embargo no me gusta quesea asi; aun
que tiene mas edad, no es tan vivara
cha como ¡a otra.

Ay» r fui con Lewis á ver la conti 
nn u.ion de Antonio y Cícopatra. La 
pi 'mi estalla muy bien compuesta, y 
ios adores trabajaron perfectamente: 
era una mezcla de Shakespeare y de 
JLlrydiii. .C!copalra me interesa, pues 
veo en ella el compendia de su sexo : 
amante, viva, triste, tierna, caprichosa, 
humilde, orgullosa, hermosa, ¡que dia
blos ! coqueta hasta el fin, tanto con 
el áspid como con Antonio. Despu
és que hizo cuanto pudo para disua
dirle. . . .Pero ¿por que afean á Anto
nio que hubiese mandado cortar la C a
beza al mandria de Cicerón? ¿No ha- 
bia dicho Cicerón á Bruto que había 
hecho muy mal en perdonar á Antonio? 
¿No era el autor de las filípicas? ¿\o 
son semejantes palabras cosas dignas 
de muerte? Aun que hubiese tenido ci
en cabezas merecía que Antonio las 
hubiera ido plantando una poruña en 
el rostrum, (donde, sin embargo, lució 
la suya); no obstante me parece, que 
hubiera hecho bien en perdonarle aun
que no fuese sino por el honor de su 
causa. Pero volviendo á nuestro asunto.

Cleopatra, después de estar segura 
de. Antonio, y cuando sabe muy bien 
que no se moverá le dice. Sin embar
go, idos! esto os interesa, &c. ”Vcd aqui 
una muger ! Luego todas las pre

guntas que hace sobre Octavia ¡oh! 
ella es muger de pies á cabeza!

Hoy be recibido un convite del lord 
Jersey para ir a Middleton ¡ hacer un 
viaje de sesenta millas para encontrar
me con madama Id En otra ocasión 
tiice uno de mil leguas por estar cu-.

(re genios que supieran rallar! y la 
referida dama escribe tomos en octavo 
y liahlu como lomos en (olio1 lie  leí
do sus obras; la mayor parto me gus
tan, y la ultima me encanta: pero no 
quiero oirla y leerla, llo y  lie leído 
á du Huías. Si este hubiera nacido 
en clase distinguida, ¿que hubiera sido? 
Mas culto en su estilo, pero con menos 
nervio: hubiera hecho otros tantos ver
sos, pero adiós tañía,.- hubiera tenido 
un divorcio y uno ó dos desafió;?; v si 
hubiese escapado como sus libaré acs 
hubieran sido mucho mas sanas y me
nos espirituosas, hubiera piulido llegar 
á la vejez de Sheridan. y soba-vi', r ú 
sí mismo como el pobre Drinsley. ¡Que i 
triste cúmulo de destrozos es este id- 
timo! poro todo este mmñegió ha si
do uer ..día de timón : pues ¡uu;;-j tuvo 

.jamas brisas mas favorables, ru.nnue 
mezcladas coii algunas refagas de vi
ento. ¡Pobre Slicrry! nunca olvidaré 
el día que pasamos juntos, él, Kogórs,
M are v yo; estuvo hablando desde !:>s 
G tío la tardé hasta la uha de la m aña
na. y todos le escuchábamos sin que nin
guno bostezase una sola \vz.

Y a  tengo mis sellos.........Vun no i ¡c
he acordado del juguete de mi primita 
E liza ; es preciso comprárselo mañana. 
Espero que Enrique me traerá i i chi
quita. líe  enviado al lord Hollaml. L.s 
pruebas de la última edición del C :aovr 
y las de la Doy r rada de Abados. E , te 
último poema bu lo- agramará, y creo 
que t ampoco me gustará mucho I iempo. 
Lo escr ibí en cuatro noches para eesur- 
cizar mis sueños sobre X : á no ser por 
esto, jamas lo hubiera compuesto. P e
ro sino hubiera emprendido esta tarea, 
habría perdido el juicio royéndome el 
corazón : ¡amarga comida! llodgson 
prefiere la Desposada al Otaour; pero 
él será el único de este dictamen. Ade
mas nunca ha gustado él de fragmentos 
A  no ser por Murray, jamas se hubiera 
publicado este poema, aunque los acon
tecimientos que forman su base le hacen 
. . . . ¡ A i d . . . .

Esta noche he visto á las dos herma
nas de N  : ¡Dios mió! ¡Como separe- 
ce á ella la mas joven! Por poco no 
me arrojo á donde estaba, saltando por 
encima del patio', fni fortuna (Tu* que me 
hallaba solo en él palco de lady íl. 
¡Aborresco estas semejanzas! ¡He ha
llado al sinsonte, pero no al ruiseñor!

’ En la tierra no hav un ser igual á 
ti; y si acaso existiese, sería en van o; 
por nada de este mundo, quisiera ver 
á una mujer que se pareciera á ti y que 
no fueras tú,” h (/i? Giaour.)

¡Que noticias tan asombrosas hay de 
Bonaparte! Desde que defendí su bus
to, que era de mi propiedad, en llarrow  
contra los viles aduladores del poder 
(esto fué en 1803, ruando se declaróla

guerra ), hice de él mi heroe, se entien
de en el con i inente ; ¡jorque aquí im ¡e 
quiero. Sin embargo no me gustan e 
tas partidas que parecen fugas: su de
serción del ejercito, &e. &c. Cuando, 
en i ! co!: me batí por su busto, no
pensaba que a.gnu día se abandonaría 
á sí mismo. Ademas, no me a Imiraria 
que acabase, dándoles él una buena fel
pa.

1! - pasado la velada de á noche en 
ca-u del lordII. . . . : Mackintosh yP uy- 
segur estaban también. Traté tleacor- 
da.une de una cita sobre la arquitectu
ra. hecha, según creo, por Madama de 
tStoel, y sacada de algún sofista teutó
nico. La arquitectura, dice este Ma* 
ca cónico tudesco, me recuerda la músi
ca helada. En alguna parte debe es
tar esto, pero ¿donde es? el demonio de 
la duda debe saberlo, pero no quiere 
decirlo. Se lo pregunté á M. : me res
pon lió (pie ésto no era de Madama de 
Stael, mas Puysegur dijó que sí, que 
debía ser de ella, por que era cosa pro
pia de su estilo. .— II. . se rió, como ha
ce Siempre cuando se trata de Alema
nia ; pero sobre esto me parece que ee- 
sede. Dicen qué B. habla también coií 
desprecio. Xo obstante se eucaen can 
muy buenos trozos. Adem as, ¿que és 
un libro (á ninguno esceptuo) sino un 
desierto en el cual, un dia de marcha, 
se encuentra por acá por acullá algu
nos m mantiules. y ¡ i acaso una ó dos 
arboledas? No hay duda que en lür 
yendo á Madama de Stael. sucede con 
frecuencia que lo que nos había pareci
do un fresco arroyo por el cual suspirá
bamos se encuentra no ser sino una 
ilusión, (es decir, mucha chachara); pe
ro siguiéndola sip interrupción llegamos 
al fin á cierta cosa que se parece aj 
templó de Júpiter Ammon, y entonces 
el recuerdo del desierto que hemos 
atravesado aumenta á nuestra vista 
las bellezas del contraste.

Mr. Murray mé ha ofrecido cien gui
neas por el Giaour y por la Desposada 
de Abydos. No las quiero; es dema
siado, aunque estoy tentado de tomar
las siquiera por el crédito y honor de 
la cosa. No es mala paga por el traba
jo de 15 dias invertidos e n . . . .  ¿que? 
D ioslo sabe; mi intención era que fue
se poesia.

Hoy he comulo por primera voz 
desde el domingo ¡jasado, y estamos 
hoy en domingo. En toda la semana 
no he tomado mas que té y viscochos 
seis al dia. ¡Ojala que aun no hubie
ra comido! Estoy lleno de pesadez, de 
estupor y de pesadillas: sin embargo 
no he comido sino pescado y  eso muy 
poco. Nunca como carne y raras ve
ces legumbres. Quisiera estar en el 

i campo para hacer ejercicio, en lugar



de verme precisado ft refrescarme por
medio de la abstinencia, i- n poco de 
robustez no me vendría mal: mis hue
sos la aguantarían bien. Por desgra
cia, entonces el diablo me hostigaría 
de nuevo : no puedo echarlo sino por 
hambre : pues no quiero verme esclavi
zado por ningún apetito. Si acaso me 
descarrío, a lo menos será mi corazón 
la causa de ello. Ahí j mi cabeza ! 
¡ que mala la tengo! que trabajo me 
cuesta hacer la digestion! No sé co
mo Bonaparte dijicre su comida.

Rogers vendrá nmv pronto á esta 
ciudad. Nuestra visita á Middleton se 
ha fijado para el dia 2 3 . (Iré allá? 
En una isla, donde no se pueda dar 
lili paseo á caballo sin dará cada pa
so con la mar poco importa el camino 
que se tome . . . .

Martes por la mañana,-— lie  derper- 
tado después ue un sumó.— l ’ero ¿ no 
lian soñado otros también? ¡Q.ue sue
ño! Los muertos no pueden estar en 
paz ¡Oh! .. .. Ini sangre se ha helado 
. . .  . no podía despertar . . . .  v . . . .v . . 
. . a h ! . . .

Pero si vuelvo á soñar asi. probaré 
si el otro sueno, el mas profundo de 
todos tiene las mismas visionesi

llo y  no lie recibido cartas: tanto me
jor; no tendrá ei trabajo de contestarlas. 
V oy á salir, á ver que tal me v i con la 
neblina. Mañana comeré con Cribb 
me gusta la energía, aun la energía ani
mal, la energía en todo. .Necesito fí
sica y moralmente de ella. Ilace mu
cho tiempo «pie no como fuera de ca
sa; apenas he comido en todo este ti
empo.— No he oido nada de música ; 
a nadie he visto. Llegó por fin la llo
ra de meterme en lo mas vivo de la re
friega: Amante alterna Cu menea.

T r a d .

O R N ITO LO JIA .

ó

H istoria pe los t a j a r o s .

( Continuación)

En el encantador estadio de la Or
nitología se hallan con profusión aque
llas portentosas armonías que Saint- 
Pierre ha deseripto con un colorido tan 
poético. Las relaciones entre los se
res vivientes v las localidades destina
das á su habitación, lucen por todas 
partes en la historia natural de los pá
jaros. En los bosques espléndidos y 
magníficos de los climas ecuatoriales 
a itundan esas bandadas de aves cubier
tas con los mas resplandecientes colo
res, y que suelen deslumbrar el espec
tador, con la variedad y resplandor de

sus matices y esmaltes. Donde la na
turaleza sin ser menos admirable es 
menos ostentosa, en esas regiones do 
perfúmenos y flores modestas donde se 
enlazan con el naranjo y el arrayan, 
el jazmín y la pasionea, residen habi
ta ates que no nos arrebatan con c! es
pectáculo de su lujo, sino con la suavi
dad de sus cantos, la gracia de sus mo
vimientos, v la variedad de sus juegos.
M is donde el Océano rompe con furia 
sus alborotadas espumas contra rocas 
sombrías, la gaviota, el pelicano de mar, 
asustan al navegante con sus discordes 
ahullidos, v sus ci'os desordenados; 
mientras ios gigantescos riscos de la 
Cordillera, donde espira la vegetación, 
y donde no se oye mas ruido que el 
délos huracanes el délos torrentes,el so
berbio Cóndor se enseñorea, como so

berano digno de aquellas escenas de
soladas. Los que han atravesado los 
países interiores de Africa, han notado 
como armonizan con la desnudez x tris- 
tezíi del desierto, las formas 'prolon
gadas y la mezquindad de plumage 
que distinguen al avestruz. Asi es 
como la Providencia ha sabido dar la 
unidad á sus planes, y homogeneidad á 
sus perspectivas.

Hemos hablado délas emigraciones: 
su regularidad, su constancia inaltera
ble, y su coincidencia con las vicisitu
des atmosféricas son observaciones que 
saltan á la vista de todos: pero fuera 
de estas leyes generales, se notan emi
graciones extraordinarias, como la de 
codornices, mencionadas en la escritu
ra, que ofuscan al natura ista mas in
teligente. Este fenómeno ocurre á ve
ces en Africa, donde se cubren de pron
to los campos de nubes espesísimas de 
aves, cuyo orijen se ignora y (pie desa
parecen tan súbitamente como se pre
sentaron. En algunas ocasiones, las 
aves son de una especie desconocida: 
no se habían visto antes, ni se lian 
vuelto á ver después. E l mas noble 
de estos sucesos es el que lia ocurrido 
algunos años en los vastísimos bosques 
que median entre Canadá y la estremi- 
dad Norte de los Estados Unidos de 
América. Suena dé pronto un ruido 
semejante al de un trueno sordo y pro» 
longado, y al cabo de algunas horas 
se obscurece el cielo con una nuve de 
palomas torcasas, cuya profundidad y 
dimenciones apenas serian creíbles, si 
no lo testificaran viajeros los mas dig
nos de crédito. Esta tribu suele c u 
brir diez y  doce leguas, y ocupar en 
laatmofera una elevación de doscientas 
toesas. lia  voracidad de estas aves es 

: tal, que en pocos minutos despojan los 
árboles de todos sus frutos; mas lo es- 
traño es la paciencia con que por es
pacio de muchas horas permanecen re
voleteando lentamente en giro dando 
tiempo suficiente para que los habitan- |

fes de las cercanías se reúnan en gr uí 
numero, y hagan en ellos una horrible 
carnicería, imitándolas no .solo con fle
chas y toda clase de armas de fuego 
sino con piedras, lazos, bastones &c, 
Llegado el momento señalado por la 
naturaleza, la columna empieza a mo
verse en una misma dirección, y en bre
ve desaparece. No lian trabajado po
co los naturalistas en averiguar el orí- 
jen y ultimo paradero de esta inv:o i- 
on, mas todos sus esfuerzos han sido 
vanos hasta ahora.

El territorio de los Estados l uidos 
parece en verdad destinado por la na 
turaleza para sorel imperio de Jos ha- 
hit a ules del. aire. Todos los dias se 
están descubriendo aili especies nue
vas á cual mas curiosas por sus hábi
tos, plumas y tamaños. Recientemen
te se lia clasificado el Aguila de Was
hington, Hobervia ave de presa, cuyas 
alas miden diez varas de punta á pun
ta. Este animal movido por un ins
tinto sagaz. huye continuamente de los. 
bosques, donde le serian perjudiciales 
sus enormes miembros loco-motivos. 
La siguiente relación del pajaro burlón 
perteneciente también á aquellos paí
ses, es de la pluma del celebre natura
lista 1 laudasen. ’ El burlón, dice, pa
rece obra de una risueña fantasía. En 
el tiempo del calor, el macho revoletea 
en torno de la hembra, con los ojos 
centellantes, las alas estendid a s . 
todo su cuerpo trémulo. Entonces c3 
cuando modula su canto en las notas 
mas suaves» Es imposible desconocer 
entonces el idioma elocuente del amor. 
Cuando han hecho el nido, si después 
de una corta ausencia han sido arreba
tados los huevos, el quejido profundo 
que lanza la madre, fijando sus ojos 
en su compañero, expresa el mas in
tenso dolor, y arranca lagrimas al hom
bre sencillo que lo escucha. E l bur
lón se familiariza con el hombre, por 
que sabe que no es el mas cruel de sus 
enemigos, en términos que no recela 
anidar en los jardines, y cerca de las 
casas. Su residencia ordinaria es la

parte occidental del territorio de los 

Estados Unidos; mas algunos de ellos 

suelen venir á los Estados del Este, y 

aun se les lia visto en las inmediaciones 

de Boston, y otros puertos. Cuando al

guno de estos viageros vuelve á la an

tigua morada, todos sus compañeros 

se reúnen contra el, y á picotazos lo ar

rojan de su sociedad, como si hicieran 

castigar en él la falta de patriotismo 

y de alectos domésticos".

(Continuará.)


